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"La ventaja táctica de la clandestinidad, de lo no visible (el lenguaje del corazón) de 
por sí devuelve a la estética su centralidad revolucionaria. El arte de lo no visible 
escapa a la absorción del "discurso de la totalidad" basado en la imagen, y así, libre 
de toda forma posible, mantiene todavía la promesa milenaria del arte, la 
transformación del mundo." -Hakim Bey 
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¿DECRECIMIENTO O APUN¬ 
TALANDO EL CAPITALISMO? 


En los últimos años ha ido tomando fuerza entre 
los economistas y los ecologistas, un nuevo concep¬ 
to, el decrecimiento , como respuesta a la tremenda 
crisis económica, medioambiental y social que está 
sufriendo el planeta Tierra, producto del rampante 
Capitalismo globalizado. 

Asistimos, una vez más, a un supuesto callejón 
sin salida del Capitalismo (y decimos supuesto pues 
en más de una ocasión, en los últimos 100 años, se 
ha señalado el inmediato fin del Capitalismo, sin que 
hasta el momento hayamos podido asistir a sus exe¬ 
quias), y ante esta realidad, se ha articulado una 
nueva teoría económica que se basa en cambiar la 
tendencia hacia el crecimiento infinito del Capitalis¬ 
mo por una simplicidad voluntaria; esta teoría se le 
conoce bajo el término de decrecimiento, siendo uno 
de sus principales baluartes el economista Serge 
Latouche (se puede consultar sus libros, La apuesta 
por el decrecimiento o en una versión resumida, Pe¬ 
queño tratado del decrecimiento sereno.) 

Los partidos políticos, sindicatos y movimientos 
sociales de izquierdas, han dejado de lado la eman¬ 
cipación del proletariado como bandera de lucha, a 
favor de enarbolar un nuevo estandarte, el ecológi¬ 
co, como ariete contra el Capitalismo. De esta ma¬ 
nera, el obrero ha sido sustituido por la naturaleza; 
se ha pasado de la revolución proletaria a la lucha 
ecológica, seguramente motivado este cambio por el 
propio desarrollo del mundo occidental en donde la 
explotación humana por el capital, ha quedado difu- 
minada bajo unas supuestas mejoras en las condi¬ 
ciones de trabajo y un Estado del bienestar. Sin em¬ 
bargo, ¿eso significa que haya desaparecido la base 
del Capitalismo: la explotación, la apropiación de los 
bienes, el egoísmo particular expresado en el lucro 
privado? Ni mucho menos pues todo esto estará vi¬ 
gente en tanto exista el propio Capitalismo, de ahí 
que conceptos que pretenden criticar al Capitalismo 
sólo desde una óptica ecológica, están condenados 
al fracaso, como ocurrió con la idea tan "revolucio¬ 
naria" como fue el desarrollo sostenible, convertido 
durante años en la panacea de todos los males del 
Capitalismo y que finalmente ha sido asimilado por 
los economistas más conservadores y las grandes 
corporaciones, existiendo incluso una World Busi¬ 
ness Council for Sustainable Development (Consejo 
Mundial de Empresas para un Desarrollo Sostenible), 
al cual pertenecen en España, entre otras compañías 
respetuosas con el medio, Repsol YPF, Acciona o Te¬ 
lefónica (a nivel mundial, destacan DuPont, Bayer, 
Ford, Coca Cola, SINOPEC, BP, Sony o la Kuwait Pe¬ 
troleum Corporation). Esto demuestra bien a las cla¬ 
ras que, mientras no se ataque la raíz del problema 
sino se intente atenuar algunas de sus consecuen¬ 
cias, el Capitalismo mantendrá su vigencia, re¬ 
forzándose incluso pues los grandes depredadores 
mundiales pueden mostrar una cara amable, ecoló¬ 
gicamente responsables. 

Esta misma situación se dará con el decrecimien¬ 
to, que pretende poner coto al Capitalismo, redu¬ 
ciendo el consumo (¿o tendríamos que decir consu- 
mismo?) aunque manteniendo sus fundamentos. 
Reducir el consumo, reducir la producción pero, 
¿con qué objetivo? Con el fin de permitir un desarro¬ 
llo homogéneo del Capitalismo a lo largo del globo, 
acabar con la depredación occidental de los recursos 
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acabar con la depredación occidental de los recursos 
naturales del resto del planeta y posibilitar un desa¬ 
rrollo armónico de esos países del Tercer Mundo, 
como si estos, en su proceso de industrialización, 
caminaran por sí mismo por otra senda distinta a la 
que transitó Inglaterra, Francia o Alemania, por sólo 
citar unos casos, en los siglos XIX y XX. La falacia de 
este planteamiento lo hallamos en China, en donde 
su tránsito hacia el Capitalismo está repitiendo la 
misma terrible explotación del ser humano y degra¬ 
dación del medio ambiente que en la denominada 
Revolución Industrial, hecho que no puede ser expli¬ 
cado, como han querido hacer los ideólogos del Ca¬ 
pitalismo, por la existencia de un régimen político 
dictatorial que no respeta los derechos humanos 
(sólo habría que ver los distintos regímenes políticos 
existentes en Europa y Norteamérica en el momento 
de su desarrollo industrial para percatarnos que la 
explotación es consustancial al Capitalismo, inde¬ 
pendientemente del sistema político en el cual se 
desarrolle.) Copiemos un párrafo de Serge Latouche 
en referencia al desarrollo económico de China, que 
refleja perfectamente los planteamientos que subya¬ 
cen tras el concepto de decrecimiento: 

"En cualquier caso, el destino del mundo y de la 
humanidad reposa principalmente sobre las decisio¬ 
nes de los dirigentes chinos. Ante el hecho de que 
sean conscientes de los desastres ecológicos actua¬ 
les y de las amenazas muy reales que pesan sobre 
su futuro (y el nuestro), ante el hecho de que sepan 
que los costes ecológicos de su crecimiento anulan 
o sobrepasan los propios beneficios en una contabi¬ 
lidad ecológica (pero quienes perciben los dividen¬ 
dos no son los mismos que pagan los costes), ante 
todo esto, combinado con una tradición milenaria 
de sabiduría bien distanciada de i a racionalidad y 
de ia voluntad de poder occidentales, cabe espe¬ 
rar que China no vaya hasta el final de/ callejón 
sin salida de/ crecimiento que nosotros estamos 
a punto de alcanzar.” (Pequeño tratado de decreci¬ 
miento sereno, p. 84 El destacado es nuestro) 

Obviamente, si el futuro de la humanidad y el fin 
de la depredación del medio, depende del misticis¬ 
mo y no de la acción racional contra los verdaderos 
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males que causan esta situación, asistiremos a muy 
pocos cambios hacia la verdadera libertad del ser 
humano. Como si fuera una cuestión de creencias y 
no de pruebas fehacientes, los defensores del de¬ 
crecimiento mantienen que este atacará la acumula¬ 
ción y, por lo tanto, acabará con el Capitalismo. Sin 
embargo, ¿en algún momento se pone en tela de 
juicio la propiedad privada y su injusto reparto? No 
hemos visto ninguna crítica a la apropiación indivi¬ 
dual ni se plantea una colectivización de los bienes; 
sólo se cuestiona la sobreproducción, generalmente 
especulativa, que esquilma los recursos con mayor 
velocidad de lo que es capaz de reprocesar la natu¬ 
raleza. ¿Se cuestiona el sistema político basado en la 
jerarquía y privilegios personales? Simplemente no; 
al contrario, se asume que este cambio hacia el de¬ 
crecimiento se puede realizar desde las mismas es¬ 
tructuras del poder, reiterando el viejo principio es¬ 
grimido por los partidos obreros que decían que 
entrar en el terreno del reformismo político no su¬ 
ponía degenerar los principios de transformación 
social revolucionaria (¿Hace falta poner ejemplos de 
lo falso de esta afirmación? Véase todos los partidos 
socialistas y comunistas y su acción política a lo lar¬ 
go del siglo XX). ¿El dogma de fe del beneficio es 
socavado? No; parece que este, el lucro, es aceptado 
sin más, como algo natural y no como una construc¬ 
ción social, y por lo tanto, si es un elemento intrín¬ 
seco al ser humano, se transforma en incuestiona¬ 
ble. Si el lucro personal se mantiene, si permanece la 
propiedad privada, nada impide que, buscando sa¬ 
tisfacer ese mismo lucro, por muy local que sea el 
desarrollo económico (parece que esta es la panacea 
a todos los males, la piedra angular sobre la que se 
sustenta el decrecimiento), se potencien estructuras 
jerárquicas y que unos tengan todo y otros nada. A 
lo sumo, el programa de decrecimiento sólo plantea 
una política tributaria que internalice los verdaderos 
costes económicos de la producción y el consumo. 
¿Se acaba con la explotación del ser humano por el 
ser humano? Nada de eso; al contrario, parece una 
cuestión secundaria en sus análisis, máxime cuando 
se acepta la existencia de jerarquías y privilegios 
personales. 

"Esta reconquista del tiempo libre es condición 
necesaria de la descolonización del imaginario: con¬ 
cierne a los obreros y a los asalariados tanto como a 
los ejecutivos estresados, a los patrones acosados 
por la competencia, y a los profesionales indepen¬ 
dientes que se ven acorralados por la compulsión al 
crecimiento. De adversarios pueden pasar a ser 
aliados en ia construcción de una sociedad de 
decrecimiento" (Pequeño tratado..., p. 112 El des¬ 
tacado es nuestro) 

Todo pasa, simple y llanamente, por un cambio 
en la forma de pensar, como si esto conllevara el fin 
de la explotación, el lucro personal o el egoísmo 
individual. De esta manera, por no se sabe qué prin¬ 
cipios, ser más respetuoso con el medio conllevará 
el fin de la explotación del ser humano. Como se 
puede apreciar, aunque como análisis de la realidad 
los defensores del decrecimiento llevan a cabo un 
certero diagnóstico de la situación del Capitalismo, 
al no querer cuestionar las bases del mismo, están 
incapacitados para plantear una verdadera alternati¬ 
va social y menos llevarla a la práctica, resolviendo 
esta contradicción simplemente haciendo depender 
los cambios en transformaciones en el modo de 
pensar. 

Otra vez asistimos a un nuevo parche del Capita- 


Otra vez asistimos a un nuevo parche del Capita¬ 
lismo, un parche que redunda en los mismos errores 
cometidos en el pasado, como es llevar la crítica al 
nivel ecológico dejando de lado la sociedad. En tanto 
en cuanto no se ataque a la explotación y se articule 
una nueva sociedad basada en la igualdad y el re¬ 
parto de los bienes, el Capitalismo no sólo man¬ 
tendrá su vigencia sino que incluso, con plantea¬ 
mientos como el decrecimiento, verá fortalecidos los 
pilares sobre los que se sustenta al hacer recaer el 
problema sobre la conciencia individual y no sobre 
la estructura económico y social en la que nos ve¬ 
mos obligados a vivir. 

Alexis Rodríguez 

NOTA DE PARRHESÍA: Nosotros, en líneas gene¬ 
rales no estamos de acuerdo con lo expuesto en 
este artículo. El tema en cuestión fue anteriormente 
abordado por la compañera Lucrecia en su artículo 
"Crecimiento rima con estreñimiento", publicado en 
el N Q 4. Por la complejidad del tema, su creciente 
importancia y actualidad, suponemos que no será 
ésta la última vez en que se aborde el tema en cues¬ 
tión, y en el futuro será una de las problemáticas 
centrales de toda la sociedad. 

La diferencia que tenemos consistiría básicamen¬ 
te en que el compañero enmarca estrictamente el 
problema del crecimiento, consumismo, destrucción 
del medio ambiente, etc, dentro del modo de pro¬ 
ducción y de relación social del sistema capitalista, y 
en cambio, creemos que el problema del crecimiento 
supera los límites del sistema capitalista. De no 
existir el capitalismo y encontrarse la humanidad en 
un sistema más solidario, el problema generado por 
el crecimiento no desaparecería necesariamente. 

El conflicto esencial aparece al preguntarnos si el 
planeta, finito, soporta un crecimiento infinito. Si el 
planeta puede soportar más de 6000 millones de 
habitantes, con tendencia a ser cada vez más y con 
un nivel de consumo de bienes y servicios más o 
menos compatibles con la dignidad humana, o si por 
el contrario, ya somos muchos y debemos pensar 
seriamente en el decrecimiento. 

Como compatibilizar, por ejemplo, la necesidad 
creciente de nuevas tierras para la explotación agrí¬ 
cola-ganadera, ya que existe una población crecien¬ 
te que debe alimentarse, y el uso de las nuevas tec¬ 
nologías en agricultura y ganadería que incrementan 
la productividad y son altamente contaminantes, con 
la necesidad de proteger los bosques y selvas autóc¬ 
tonas, que son la garantía de biodiversidad, son el 
pulmón verde que purifica el aire del planeta, evitan 
el recalentamiento global y evitan también la ero¬ 
sión, las inundaciones y las sequías. 

Es correcto lo que señala el compañero Alexis 
cuando menciona que las teorías del decrecimiento 
están siendo desarrolladas por economistas prove¬ 
nientes del reformismo-ecologismo-progresismo y 
que parecerían un intento por apuntalar el capitalis¬ 
mo, tanto el economista citado por el compañero 
Serge Latouche en su obra "La apuesta por el decre¬ 
cimiento" como también otro, tal vez, más conocido 
y más cercano a posturas progresistas como Clive 
Hamilton en "El fetiche del crecimiento", y no son 
estos los únicos. 

Veamos por ejemplo en la revista Silence autora 
del libro "Objetivo decrecimiento" donde plantea la 
"reducción planificada del crecimiento económico de 
los países ricos, ese 20% de la población mundial 
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los países ricos, ese 20% de la población mundial 
que consume el 80%de los recursos", propuestas de 
una candidez propia de quienes no conocen la esen¬ 
cia del Capitalismo. 

Es cierto que todo esto no puede resolverse, ni 
siquiera abordarse seriamente si la humanidad no 
supera el paradigma capitalista, pero también sería 
ingenuo pensar que el problema del crecimiento 
desaparecería mágicamente una vez superado el 
capitalismo. 

Agradecemos mucho la colaboración del compa¬ 
ñero Alexis Rodríguez y quedamos siempre dispues¬ 
tos a la discusión franca y sincera aunque sea a la 
distancia. 

LOS YANKIS 

Compañeros: muchos de ustedes, tal vez, se 
estén preguntando el por qué del sentimiento anti¬ 
yanqui en América latina. 

Podemos decir que en la última década del siglo 
XIX ocurrieron cambios en la cultura política de 
EE.UU.. En 1898, la casa blanca declaró la guerra a 
España e invadió Cuba y Puerto Rico. 

Entre 1890 yl905 los EE.UU. se lanzaron a la 
conquista del poder naval y su flota avanzó desde el 
13 Q lugar al 3 Q puesto mundial entre las escuadras 
de guerra. Simultáneamente, con el ascenso incon¬ 
tenible yanqui, Gran Bretaña inició su retirada di¬ 
plomática y naval del Caribe, que en los años si¬ 
guientes se extendió a otras regiones de América 
latina. 

Durante el siglo XIX, Londres había sido rival de 
Washington en Latinoamérica y la retirada de los 
ingleses dejo al poder estadounidense sin contrape¬ 
so. Desde entonces, el siglo XX fue para América 
latina, el tiempo en que se desarrolló su conflicto 
con EE.UU., antes de que se convirtiera en potencia 
mundial. 

En los últimos 100 años, Washington aplicó con 
diferente criterio la doctrina Monroe, una declara¬ 
ción destinada en el siglo XIX a proteger a las recién 
nacidas repúblicas latinoamericanas de posibles in¬ 
tervenciones extranjeras. Su lema fue: "América, 
para los americanos". Durante el siglo XX la doctrina 
sirvió para justificar la intervención armada en Amé¬ 
rica latina y en el Caribe, así también para derribar 
barreras comerciales y abrir el continente a las in¬ 
versiones, que pasaron de 300 millones de U.$.S. en 
1899 a 1600 millones en 1914 y 5000 millones en 
1929. Fue en estos primeros 30 años que se conso¬ 
lido su rol en Latinoamérica. La diplomacia del ga¬ 
rrote lanzada por el presidente Theodore Rooselvet 
(1901- 1908), impregnó las primeras décadas del 
siglo. Así, EE.UU. puso gobiernos títeres en el Caribe 
y favoreció la fractura de Colombia y la creación de 
Panamá para poder construir el canal en 1914. 

La política de la casa blanca causó muchas pro¬ 
testas, Washington prometió que no volvería a inter¬ 
venir en los estados latinoamericanos. 

Sin embargo, en el resto del siglo, los intereses 
de los ciudadanos estadounidenses estaban en los 
bananos de Guatemala, en el azúcar de Cuba y en 
los teléfonos de Chile, dieron lugar a nuevas inter¬ 
venciones. En 1912, el presidente Willian H. Taft 
afirmó: "la intervención de EE.UU. se hará cada vez 
que sea indispensable garantizar nuestros mercados 
y capitales". 

Desde entonces se multiplicaron las guerras civi¬ 


les, los cuartelazos y los desembarcos de marines. El 
ejército estadounidense intervino en los años 30 
contra la insurrección de Augusto Cesar Sandino; en 
los 40, Washington respaldó el golpe militar que 
derrocó a Rómulo Gallego en Venezuela, porque 
había chocado con las compañías petroleras. En los 
50, los negocios de la United Fruit en Guatemala 
merecieron la protección de Washington y el presi¬ 
dente Jacobo Arbenz, cayó. 

El ruidoso fracaso de la invasión a Cuba en 1961, 
significó un toque de atención para la estrategia in¬ 
tervencionista, que mas tarde sería sustituida por la 
presión financiera. 

Para evitar la propagación de la experiencia cu¬ 
bana, EE.UU. adoctrinó a militares latinoamericanos 
y apoyó sus golpes de estado. 

En los años 80, el eje de las relaciones se corrió 
de la política a la economía, a pesar de que también 
intervino financiando a los contra en Nicaragua en 
1980 e invadió Granada en 1983, ya no necesitaron 
dictaduras, sino democracias con políticos cipayos 
fácilmente presionables por su política comercial y 
financiera. 

Así llegamos al día de hoy, a la cumbre de las 
Américas, con un presidente seudo- progresista la¬ 
miéndole la mano al asesino de niños muertos por 
desnutrición en América latina, muertos por sus 
bombas en Irak y Afganistán. 

¡Fuera yanquis de América Latina, de Irak y de 
Afganistán! 


Alberto 
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EL DEPORTE: ¿PREÁMBULO 
DE LA GUERRA? 

Si viviéramos en un estado natural la sola idea de 
hacer deportes o gimnasia seria risible, el ser huma¬ 
no en comunión con su medioambiente desarrolla 
una capacidad física armónica y acorde a las necesi¬ 
dades del vivir que no requiere aditamentos. 

Pero veamos que sucede y desde donde nos su¬ 
cede esto del deporte: fueron los imperios, ansiosos 
por “conquistar" nuevas tierras y hacer de los hom¬ 
bres libres sus esclavos, quienes fomentaron incluso 
con rigurosa obligatoriedad, para formar sus cua¬ 
dros de ejército, el deporte. 

En la prehistoria y en las civilizaciones preheléni¬ 
cas, se realizaba actividad física sin ninguna siste¬ 
matización, dirigida a la supervivencia a través de la 
defensa, caza, pesca y el uso de útiles y armas rudi¬ 
mentarias, que originarían con posterioridad algún 
tipo de deporte. 

Ya en la Grecia clásica, el deporte, conservando 
las características de preparación militar que la acti¬ 
vidad física, llamada gimnasia en esa época, ha teni¬ 
do desde siempre, se convierte en educativo y re¬ 
creativo (diversión sanguinaria y cruel donde los pri¬ 
sioneros y esclavos eran tirados a los leones, y re¬ 
cuerdo aquí que los soldados-gladiadores lo eran 
por tener solo dos opciones: defender el imperio o 
ser tratados como esclavos). Recordemos que no es 
hasta después del gobierno de Los treinta tiranos 
que Grecia pasa a valorar el "músculo mental" por 
sobre el físico 

La inclusión de la actividad física en la educación 
se vislumbra desde que Platón apuntara que: "lo más 
parecido a la agilidad mental, es la agilidad corporal 
y, precisamente, quienes estuvieron llamados a solu¬ 
cionar grandes problemas de pensamientos, deber¬ 
ían practicar, al mismo tiempo, la gimnasia, siempre 
ejercitando, conjuntamente, el cuerpo y el alma 
(dualismo), y nunca, el uno sin la otra " . Tal fue la 
importancia que le dieron a la actividad física, que 
sus escuelas se denominaron Gimnasios, donde a la 
vez que se instruían en las ciencias, la cultura, la 
política y las relaciones sociales, se dedicaba un 
gran tiempo a dicha actividad. De ahí surgieron con¬ 
ceptos como "un alma de oro y un cuerpo de hierro" 
o, "educación integral, física, intelectual y moral". Y 
de ahí las derivaciones políticas que conocemos. 

En la Edad Media es donde aparecen los primeros 
juegos reglados, que serán los antecesores directos 
de lo que hoy conocemos por deporte, por ejemplo 
el juego de pelota; conjuntamente con la progresiva 
sutilizacion de la dominación de los cuerpos y las 
pasiones y el sometimiento de las personas al alma 
(sede de la idea de Dios). 

En el renacimiento, el resurgimiento de la cultura 
clásica y el renovado interés por practicar Educación 
física (EF), que tanta importancia había adquirido en 
la antigüedad, hace que resurja el concepto de dig¬ 
nidad y valor al cuerpo y a la vida, lo que originó que 
en las escuelas se diera gran importancia a la mate¬ 
ria y se incluyeran en los programas de actividades, 
ejercicios de equitación, carrera, saltos, esgrima, 
juegos, etc. 

A partir del siglo XVII, los grandes filósofos acer¬ 
can la actividad física a la educación, relacionándola 
con el concepto de cuerpo predominante, así, Mon¬ 
taigne, citado por Damseaux, y Solana (1967, p. 63), 
expresaba en su obra Essais, su deseo de dar a los 
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expresaba en su obra Essais , su deseo de dar a los 
niños una educación fuerte y viril , pues "no basta 
hacer enérgica el alma, es preciso endurecer los 
músculos", porque, "no es a un alma, no es a un 
cuerpo que se adiestra , es a un hombre". Contra la 
disciplina de los colegios propone aplicar un progra¬ 
ma en el que "los mismos juegos y los ejercicios 
serán una buena parte del estudio". Así vemos como 
se produce el pasaje del disciplinamiento duro al 
camuflaje lúdico del mismo. 

A partir del siglo XVIII, dos hechos trascendentes, 
pudieran plantearse como hitos en la evolución de la 
EF, por primera vez los ejercicios físicos son consi¬ 
derados como estímulos o agentes capaces de edu¬ 
car y, la puesta en práctica, en situaciones reales de 
aprendizaje, de las hipótesis y/o teorías sobre los 
beneficios que reporta la actividad física en la edu¬ 
cación. 

A diferencia del resto de los creadores de las 
grandes escuelas gimnásticas, Thomas Arnold basa 
su método en principios de recreación, juego, de¬ 
porte y reglas de juego, fundamentándolo en la li¬ 
bertad de sus alumnos y en el fin de competición 
que otorga a sus ejercicios, lo que dará lugar a la 
aparición del autogobierno y la organización depor¬ 
tiva. 

Mientras tanto, los países del este, han manteni¬ 
do, en teoría, la consigna "Practicad el deporte para 
la salud, el trabajo y la defensa de la patria". 

Desde otra perspectiva en este país hemos tenido 
la dolorosa oportunidad de vivir en el 78 la obse¬ 
cuencia y complicidad del deporte, camuflaje, pan y 
circo, encubrimiento de la masacre genocida del 
terrorismo de Estado. 

Floy podemos observar que el Estado utiliza, in¬ 
vierte, en deporte como la vía útil de canalización y 
descarga de las frustraciones sociales, no es otra la 
conveniencia que el deporte presenta a los objetivos 
del sometimiento y la explotación. 

"El deporte puede ser o bien una preparación 
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ésta; un adiestramiento de belicistas potenciales o 
de pacifistas en potencia; una influencia educativa 
para la formación de militaristas o de hombres que 
estén dispuestos y que sean capaces de aplicar los 
principios del pacifismo en cada actividad de la vi¬ 
da". Huxley (1969), citado por Arnold (1990, p. 21). 

Que existe violencia en el deporte es evidente, 
agresiones físicas y verbales se producen entre los 
jugadores y jugadoras de todos los deportes y todas 
las edades, ocasionando, a veces, graves lesiones 
físicas y/o emocionales, pero además los especta¬ 
dores, seguidores o contrarios del equipo corres¬ 
pondiente, padres y madres de Ixs que están partici¬ 
pando en alguna competición, entrenadores y entre¬ 
nadoras de los equipos, también observan compor¬ 
tamientos violentos, dentro y fuera de los estadios y 
pabellones donde se desarrollan las competiciones. 
Y existe también otro tipo de violencia que casi nun¬ 
ca trasciende y que es importante conocer a la hora 
de realizar un planteamiento educativo alrededor del 
deporte, es el dopaje, sin duda el máximo riesgo de 
la competición de alto rendimiento, que puede tras¬ 
cender a niveles inferiores del mundo del deporte. El 
deporte como elemento apto para promover una 
más estable comunión de los pueblos... solidaridad, 
fraternidad, mutua comprensión y pleno respeto a la 
integridad y dignidad del ser humano, debería ser 
enfocado como actividad lúdica, de confraterniza¬ 
ción y aprendizaje de los acuerdos en equipo. 

El sentido de la necesariedad pero no indispen¬ 
sabilidad de cada quien, y la vivencia de los acuer¬ 
dos y apoyos mutuos con estrategias para conseguir 
los objetivos son un modo de socialización en el 
deporte y el juego contrario al que genera la compe¬ 
tencia y el animo de vencer al oponente. Este ultimo 
cargado de xenofobia, prejuicios varios (el mas 
común referido a elecciones sexuales personales 
como: puto; o alusivos al agravio de la mujer: hijo de 
puta), y epítetos discriminatorios y vejatorios diver¬ 
sos. 

El deporte constituye un producto de elaboración 
social, dentro de la cultura en la que está inmerso, 
su carácter histórico le ha condicionado a los inter¬ 
eses de las distintas clases sociales y políticas, pero 
como las personas viven en esas sociedades, y en 
sus comportamientos aparece el afán por la lucha, el 
juego, la confrontación, la colaboración, etc..., habrá 
que buscar el sistema que permita utilizarlo como 
elemento educativo para una humanidad libre y res¬ 
petuosa de las libertades de todxs. 

Lucrecia 

TESIS XI 

“Los filósofos no han hecho más que interpretar 
de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata 
es de transformarlo” -Marx Kart, Tesis N Q 11. 

Es la última de las Tesis encargada de cerrar el 
breve texto conocido como 'Tesis sobre Feuerbach". 
Seguramente Marx no pensó que dicha tesis adqui¬ 
riría una trascendencia exagerada tal vez y proba¬ 
blemente, no se diera exacta idea de la necesidad de 
muchos, de encontrar en el discurso un impulso 
movilizador del alma colectiva, y que a veces el sim¬ 
ple argumento sustentado en la racionalidad no re¬ 
sulta suficiente. Ese es el motivo por el cual, a mi 
juicio, adquiere importancia la Tesis N Q 11, y que 
Marx, evidentemente redactó sin darle mayor impor¬ 
tancia. 


denado digamos que la Tesis N g 11 puede descom¬ 
ponerse en dos axiomas: 

1- Los filósofos solo se han limitado a interpretar 
de diversos modos el mundo. 

2- Los filósofos, hasta ahora, no han hecho nada 
por cambiar el mundo y ahora hay que hacerlo. 

En cuanto al primer enunciado podemos decir 
que no es del todo exacto. Podemos citar por ejem¬ 
plo el caso de Platón quien tuvo el firme propósito 
de crear una sociedad casi perfecta, (según lo que 
Platón entendía por perfección). Una sociedad vi¬ 
viendo en total armonía, cada uno en su lugar y todo 
bien ordenado, la teoría de esta sociedad ideal está 
expuesta en La República. 

Además el propio Platón se encargó de llevar a la 
práctica su teoría, es por eso que viajó a la ciudad - 
estado de Siracusa y le propuso al rey de esa ciudad 
llevar adelante su teoría. El rey de Siracusa, más 
amigo de la fiesta y la bebida que de la revolución, 
lo apresó y lo vendió como esclavo. Luego Platón fue 
reconocido por un antiguo discípulo que lo compró 
y le devolvió su libertad. No se dio por vencido con 
esa ingrata experiencia y años más tarde volvió a 
esa ciudad, que tenía entonces un gobierno un poco 
más serio que el anterior, e intentó desarrollar en la 
práctica, lo que en teoría le parecía tan bello y evi¬ 
dente, y la experiencia resultó un completo fracaso. 

También se podría mencionar el caso de Robert 
Owen quien empeñó su propia fortuna y fundó va¬ 
rias colonias agrícolas para desarrollar, en la prácti¬ 
ca, sus teorías con un resultado bastante negativo, 
aunque su intento terminó siendo un aporte a lo que 
hoy se conoce como cooperativismo. 

Es tal vez, que la realidad es tan amplia y dinámi¬ 
ca, que no puede ser encerrada en ninguna teoría. 

En cuanto a la segunda premisa, es evidente que 
a pesar de su pretendido materialismo, Marx suele 
caer en postulados idealistas como el dualismo 
cuerpo - alma, en esta caso bajo la forma de teoría - 
práctica que por extensión podría llevarnos a diri¬ 
gente - dirigido, quien desarrolla la teoría (dirigente) 
y quien la lleva a la práctica (dirigido). 

Pero bien, no se debería desdeñar, como lo hace 
Marx, al pensamiento puro, a la especulación abs¬ 
tracta, la filosofía siempre ha transformado al mun¬ 
do aun sin proponérselo. 

Tomemos a Descartes y las consecuencias que 
originaron su pensamiento, que en gran medida, son 
las opuestas a lo que el propio Descartes buscaba. 

Uno de los principales esfuerzos de Descartes 
estaba destinado a probar, por medio de un método 
racional, la existencia de Dios, y esa fue su principal 
contradicción, lo esencial en la creencia en Dios es 
su irracionalidad, cuando una religión necesita sus¬ 
tentarse en argumentos lógicos como forma de 
combatir la incredulidad, está en el principio del fin. 
Tertuliano estaba en lo cierto cuando decía "creo 
porque es absurdo". 

Sin Descartes, por ejemplo, no hubiese habido 
revolución francesa. Eso no quiere decir que el filó¬ 
sofo francés se hubiese propuesto tal revolución, 
pero al formular su postulado "Cogito ergo 
sum" (pienso luego soy o existo) a partir de aquí se 
inaugura una nueva subjetividad, la razón como jus¬ 
tificación de la existencia. La existencia ya no la jus¬ 
tifica el capricho divino, sino el propio intelecto in¬ 
dependiente de Dios, y ya no existe una diferencia 
en la esencia humana de un origen metafísico. 

El Rey piensa, igual que el más humilde de los 
hombres, como el pensamiento es, en definitiva, lo 
que determina la existencia y la esencia, no hay di- 
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que determina la existencia y la esencia, no hay di¬ 
ferencias esenciales entre el Rey y cualquier modes¬ 
to mortal. De aquí a los postulados como igualdad, 
fraternidad, libertad, etc, no hay más que un paso. 

Pero si la filosofía puede generar un cambio en 
las ideas, y a través de éstas cambiar el mundo, se 
debe a que el pensador debe salir del plano teoría- 
práctica y situarse en una zona más radical. El pro¬ 
blema en Marx es que al caracterizar al hombre co¬ 
mo producto de su praxis, no había hecho más que 
invertir el planteo tradicional (tal como él mismo lo 
señalaba al mencionar sus diferencias con Hegel) y, 
en tal medida, quedó sujeto al mismo plano en que 
Hegel se movía. 

En la Tesis N Q 8 podemos leer: “La vida social es, 
en esencia, práctica. Todos los misterios que des¬ 
carrían la teoría hacia el misticismo, encuentran su 
solución racional en la práctica humana y en la com¬ 
prensión de esta práctica”. O algo similar en La 
Ideología Alemana; “Todo profundo problema filosó¬ 
fico se reduce a un hecho puro y simple”. 

Esta pretensión de abordar la historia con la 
exactitud propia de las ciencias naturales mediante 
la "observación empírica" mostraría que la vida de¬ 
termina la conciencia y no a la inversa. En este sen¬ 
tido Marx cosifica la historia en la medida en que 
piensa que sus objetos son cosas o hechos a la ma¬ 
nera de aquellos que estudian las ciencias naturales. 
Sin embargo, los "hechos puros" no existen (ni si¬ 
quiera en la naturaleza) sino que solo son accesibles 
como fenómenos, y requieren necesariamente de la 
subjetividad humana para su acceso, y son cons¬ 
truidos en gran parte por esa misma subjetividad. 

Un mismo hecho lo explican los historiadores 
marxistas de una manera y los no marxistas de otra; 
lo cual sería difícilmente explicable si todo se redu¬ 
jese a la observación empírica y si se encontrase allí 
la exactitud propia de las ciencias naturales. Caso 
típico es el referente a las relaciones entre el protes¬ 
tantismo y el capitalismo; el marxismo considera al 
protestantismo como producto del capitalismo, en 
cambio Max Weber considera al capitalismo como 
consecuencia del protestantismo, producto de la 
"ética protestante", con una fundamentación que no 
tiene nada que envidiarle a la marxista. 

En fin, no son tan fáciles las cosas y no resulta 
conveniente buscar síntesis apresuradas, se corre el 
peligro de extraviar el camino, conviene mantener la 
riqueza que genera la duda. La certeza genera into¬ 
lerancia, la duda genera amistad. 

Sergio 



JORNADAS LIBERTARIAS 

Desde 1998 en Colombia se han realizado una 
serie de encuentros libertarios organizados a nivel 
local y nacional, conocidos como JORNADAS LIBER¬ 
TARIAS, los cuales buscan el encuentro y la consoli¬ 
dación de los procesos ácratas. Las jornadas son de 
los pocos espacios de socialización de tópicos im¬ 
portantes para la formación libertaria y conciencia 
crítica, en un país que relega el pensamiento al en¬ 
cierro por ser de gran peligro para su establecimien¬ 
to. 

Cada grupo organizado en las diferentes regio¬ 
nes del país ha tenido un referente o mirada de las 
jornadas libertarias dependiendo de cada proceso, 
sin embargo, es de reconocer lo que ha generado el 
proceso de jornadas libertarias como la creación del 
sitio www.nodo5Q.org/anarcol , con el evento reali¬ 
zado en Medeílín en 2004, y el surgimiento de un 
espacio de articulación de colectivos ácratas llamado 
Coordinación Local Anarquista, CLA en el 2007. 

Para noviembre del 2009, en la ciudad de Me- 
dellín nos reunimos varios colectivos e individuali¬ 
dades afines a las ideas anarquistas, con el fin de 
organizar otra versión de las JORNADAS LIBERTA¬ 
RIAS LOCALES en las cuales, como anarquistas, 
procuramos analizar y generar debates sobre las 
realidades sociales, cuestionar el contexto socio- 
político y económico en el que vivimos, intercambiar 
experiencias, acciones y compartir con los procesos 
de resistencia desde las bases comunitarias y las 
diversas formas de lucha popular. 

Consideramos que con el empeño colectivo saca¬ 
mos un buen evento adelante, pero es necesario 
hacer una reflexión a nuestros colegas libertarios, 
pues una de las falencias más marcadas en las jor¬ 
nadas fue la falta de articulación de los trabajos de 
base de l@s anarquistas a nivel local. 

Las Jomadas Libertarias locales trascurrieron 
durante el último fin de semana de noviembre en 
tres diferentes espacios: la Universidad de Antio- 
quia, la sede de ADIDA (Asociación de Instructores 
de Antioquia) y la sede de la Junta de Acción Comu¬ 
nal del barrio Santa Cruz. En estos lugares contamos 
con una nutrida asistencia para el desarrollo de las 
charlas, conversatorios y talleres en torno a 3 ejes 
temáticos propuestos en la programación, con la 
tradicional Olla Comunitaria y la venta de material 
libertario (fanzines, parches, discos, periódicos, en¬ 
tre otros). 

El primer eje versó sobre la Minga de Resistencia 
social y Comunitaria. Varios compañer@s que han 
sido parte del proceso en Medeílín, dieron cuenta 
sobre de cómo va este proceso y qué nos trae para 
el 2010, marcando el caminar de la palabra y la lu¬ 
cha social desde cinco puntos: Soberanía, Tierra y 
Territorio; Derecho a la vida; Acuerdos Incumplidos; 
TLC, Sistemas económicos y Agenda de los pueblos; 
los cuales hacen parte del trabajo mancomunado de 
saberes para la construcción de realidades dignas, 
solidarias y biodiversas, hacia la unidad de los movi¬ 
mientos sociales y populares. 

En el segundo eje, denominado Criminalización 
de la Protesta y otras formas de Terrorismo de Esta¬ 
do, se trataron temas relacionados con la persecu¬ 
ción del Estado a través de su maquinaria legal, mi¬ 
litar, judicial, a la disidencia, a la protesta social con 
el fin de debilitarlas y acabarlas para mantener el 
orden establecido. Y con el tercer eje, Lucha e Iden¬ 
tidad Popular, se trató de conocer las modalidades 
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dad Popular, se trató de conocer las modalidades de 
lucha de los diferentes sectores sociales populares: 
obreros, indígenas, campesinos, afrodescendientes, 
juveniles, estudiantes y comunitarios. Además contó 
con apuntes sobre la reivindicación de la lucha de 
los pueblos para forjar una identidad que se contra¬ 
ponga al orden establecido actualmente, de matices 
populares, donde los sectores sociales dependen de 
la geografía, la economía, la política y la cultura. 

De acuerdo a estos dos últimos ejes, se atendie¬ 
ron temas cruciales que desbordaron lo local, tales 
como los derechos humanos, las acciones colectivas 
de resistencia y de reivindicación o lucha social, la 
propuesta sociopolítica del feminismo, además de 
herramientas para la difusión y el conocimiento de la 
lucha indígena en Chile. Algunos de los títulos de las 
ponencias fueron: “Lucha por la vivienda digna, en¬ 
tre préstamos desalojos y lucha social en Bogotá"; 
"Mutaciones del Estado y sus métodos represivos: 
situación de DD.HH. en Medellín", "Repertorios de 
acción y violencia colectiva en el paro cívico de mayo 
de 1977 en La Ceja, Antioquia", "Movimiento de mu¬ 
jeres y las aspiraciones libertarias del proyecto polí¬ 
tico feminista en Cali". 

Las pasadas jornadas libertarias locales solo han 
sido un paso más para la construcción de un movi¬ 
miento anarquista local. Son huellas de una historia 
reciente de 11 años de movimiento anarquista en 
Colombia, conspirando contra el capital y revolucio¬ 
nando nuestras mentes para accionar en las calles. 
Es un espacio creado por anarquistas para la socie¬ 
dad. Es un espacio para dialogar, para construir 
nuestra identidad... Quedan interrogantes, diferen¬ 
cias y falencias que vamos solucionando en el ca¬ 
mino, conflictos necesarios que hacen madurar los 
procesos, que los hacen fuertes. 

La unión, la acción y la autogestión es nuestro 
camino, esperamos que para el 2010 nos podamos 
encontraren las Jornadas libertarias Nacionales. 

Grupo de Estudios Sobre Anarquismo, Me¬ 
dellín 

www.nodo50.org/anarcol 


ENTRE EL MIEDO 
Y LA VIOLENCIA 

Estrategias de Terror y de Represión 
para el Control Social (Primera parte) 

En este artículo se analiza el miedo como meca¬ 
nismo ordinario que usa el Estado para el control 
social. Se propone un esquema explicativo del mie¬ 
do, con sus efectos y consecuencias, tanto en los 
individuos como en los grupos sociales, para situar¬ 
nos el mito de la Seguridad en el centro de este 
fenómeno. 

Trasladado a la sociedad, el miedo nos manifies¬ 
ta la intensidad de violencia que el Estado requiere 
para su control, así como sus estrategias de expan¬ 
sión institucional y sus dotaciones represivas a corto 
y medio plazo. Es decir, el miedo como elemento 
necesario para legitimar el desarrollo de la violencia 
legalmente organizada. 

Así, gran cantidad de miedos acechan los ciuda¬ 
danos de los Estados ricos: terrorismo internacional, 
terrorismo doméstico, epidemias, pandemias, atra¬ 
cos, robos, etc. Miedos que sirven para desarrollar 
cada esfera de poder; cada cuerpo armado; cada 
estructura represiva. 

1. Caminando sobre el Miedo 

Vivimos sobre el miedo. Miedo al fracaso, miedo 
a la soledad, miedo a la muerte. Miedo a la pobreza, 
miedo a la marginación. Miedo a enfermedades, a la 
inseguridad. Miedo a la exclusión. Miedo a los delin¬ 
cuentes, miedo a la prisión. Miedo a los extraños, a 
perder el trabajo, a perder la vivienda. Miedo a la 
violencia. Y miedo tras miedo marcan el sino de 
nuestras acciones, de nuestras decisiones, de nues¬ 
tras opiniones y de nuestra visión de la sociedad. 

Una auténtica oleada de miedos y temores se 
expanden por el cuerpo social. Pero, antes de nada, 
¿qué es el miedo?EI mecanismo del miedo (Según la 
RAE: 1. m. Perturbación angustiosa del ánimo por un 
riesgo o daño real o imaginario. 2. m. Recelo o 
aprensión que alguien tiene de que le suceda algo 
contrario a lo que desea. ) puede esquematizarse a 
partir de los siguientes elementos: el objeto que 
causa el miedo, cierto desconocimiento (sobre el 
objeto o sobre cómo afrontar el peligro), la parálisis 
y la reacción hacia la seguridad buscada por parte 
del sujeto atemorizado. El elemento común a todo 
temor, a todo miedo, es cierto desconocimiento so¬ 
bre el objeto que lo genera: toda una aureola de ig¬ 
norancia cubre el fenómeno en sí (sea una bruja, 
una posible pandemia, un enemigo poderoso, una 
amenaza natural de efectos catastróficos, un terro¬ 
rista, un Dios, etc.). Podemos afirmar que el miedo 
aumenta de manera directamente proporcional al 
desconocimiento sobre el objeto temido o al desco¬ 
nocimiento (o impotencia) ante cómo afrontarlo. 

Y es que la fuerza del miedo radica en la capaci¬ 
dad que tiene para acabar con los planteamientos 
racionales. Por tanto, el miedo se centra fundamen¬ 
talmente en la dimensión más emotiva de los indivi¬ 
duos y, así, se prestan más fácilmente a la persua¬ 
sión, que opera básicamente sobre la emoción. Y la 
puerta de entrada a esta dimensión más emotiva es 
la ignorancia (de cómo afrontar el miedo, del peligro 
que acecha). Este desconocimiento, es un elemento 
clave en el miedo, tanto si el peligro que lo encarna 





clave en el miedo, tanto si el peligro que lo encama 
tiene base real como si simplemente es un fantasma. 

Es por ello que en el dominio de la sociedad, los 
dioses y las explicaciones místicas han tenido un 
papel fundamental. Los dioses y sus castigos han 
sido la fuente explicativa de las desigualdades y las 
injusticias de organizaciones sociales diversas a lo 
largo de la historia. Pero no sólo las religiones se 
han puesto al servicio del miedo y del proyecto de 
dominio. La ciencia actual cumple la misma función, 
en tanto que explica, legitima, participa y busca re¬ 
producir la organización social contemporánea. De 
esta manera, encontramos explicaciones científicas 
en la construcción de auténticos fantasmas. O dicho 
de otro modo, la mayoría de los fantasmas actuales 
son construcciones "científicas". 

Un ejemplo de esto es el efecto 2000 de los or¬ 
denadores, donde explicaciones de todo tipo y 
pruebas técnicas de elevados costes sirvieron para 
generar un clima de incertidumbre global. Aparecie¬ 
ron noticias de graves errores en centrales nuclea¬ 
res, en el suministro energético, en empresas, insti¬ 
tuciones, bancos, etc. Un gran fenómeno terrorífico 
que permitió especialmente alimentar al sector in¬ 
formático con grandes cantidades de partidas pre¬ 
supuestarias. 

Pero no sólo esto: las amenazas de grandes pan¬ 
demias sanitarias, la expansión del VIH, el creci¬ 
miento de la delincuencia, el incremento de los de¬ 
sastres ecológicos, etc., se nutren de explicaciones 
científicas, de ejércitos de médicos, físicos, psicólo¬ 
gos, psiquiatras, sociólogos, juristas, criminólogos, 
etc., vinculados a los intereses políticos y/o econó¬ 
micos de empresas diversas e instituciones estata¬ 
les, o ambas. A menudo, se exageran los peligros, 
sus causas y sus consecuencias para que encajen en 
el marco de los objetivos y estrategias de dichas 
organizaciones. 

Por supuesto, para ello es necesario el ptpder am¬ 
plificador de los medios de comunicación. Éstos son 
los grandes amplificadores de las amenazas, los pe¬ 
ligros y las construcciones terroríficas. De hecho, 
son su gran materia prima. 

Son las Noticias, el hecho espectacular que capta 
lectores, engancha a oyentes y atrapa a la audiencia. 
Así, son los primeros interesados en reproducir los 
peligros, a menudo porque comparten las mismas 
vinculaciones políticas y/o económicas que se es¬ 
conden tras algunos temores. 

Pero son también constructores de auténticos 
fantasmas y distribuidores del miedo. Es por esto 
que, imbricados en todos los juegos de poder, en las 
luchas por el dominio y el control, implicados en 
definitiva en la reproducción del modelo social, des¬ 
arrollan un papel crucial en la difusión del miedo. 
Aunque los medios de comunicación pueden arrojar 
luz sobre fraudes y escándalos de corrupción de 
todo tipo, también pueden construir auténticas cor¬ 
tinas que inviten a la no reflexión, a las posturas 
acríticas, a la más profunda pasividad. Así, mantie¬ 
nen a la sociedad en los niveles de ignorancia ópti¬ 
mos para realizar las operaciones terroríficas, ya sea 
con el silencio o, en el otro extremo, con la satura¬ 
ción informativa. 

Retomando el esquema del mecanismo del mie¬ 
do, uno de los elementos más interesantes son los 
efectos que tiene el terror sobre quien lo sufre: su 
fuerza paralizante (o fase paralizadora), en un pri¬ 
mer momento, y su impulso movilizador (o fase re¬ 
accionaria), siempre en un segundo estadio. De 


gro nos ponemos en alerta, primero, e intentamos 
alejarnos o sortearlo acto seguido, para sentirnos 
seguros. 

La paralización es la materialización de la insta¬ 
lación del miedo, la manifestación de la captación 
del peligro, de la conciencia de debilidad, de la aler¬ 
ta. Es, pues, la inacción. Y la inactividad es también 
un elemento de tremenda utilidad, por ejemplo, a 
nivel político: la pasividad política es uno de los ob¬ 
jetivos de todo proyecto de dominio, ya que indica al 
poder la inexistencia de disidencias. 

Puede suceder, no obstante, que ante el peligro 
la reacción del individuo sea el enfrentamiento, un 
impulso de confrontación, de aniquilación de la 
amenaza. Es decir, ante la amenaza, la reacción 
puede ser, no tanto la huida hacia la seguridad, sino 
el ejercicio de la violencia. Entonces, miedo y violen¬ 
cia deben encontrarse en un mismo eje, en un único 
vector de fuerzas contrapuestas que oscilan entre 
límites poco precisos. MIEDO = VIOLENCIA. 

Y es que el éxito de toda operación de genera¬ 
ción del miedo depende, precisamente, de que la 
reacción del individuo se ajuste a los objetivos pre¬ 
tendidos que, generalmente, se traducen en una 
renuncia a la violencia. Porque, en definitiva, se trata 
de controlar la fase de reacción. Esto se consigue 
ofreciendo, de manera paralela a los elementos te¬ 
rroríficos, la opción "correcta" o el camino a seguir 
(el camino recto). El paso de la primera fase de pará¬ 
lisis a la segunda de reacción es crucial: no tiene 
que dar tiempo para que se genere una dinámica 
racional propia de los individuos. Cuando ésta se 
produce, se corre el peligro de perder el control so¬ 
bre la fase reaccionaria, es decir, de la resolución 
que toma el individuo para decidir su respuesta. 

Pongamos un ejemplo: un Estado quiere interve¬ 
nir en una guerra. Se genera el miedo al enemigo, el 
odio y la animadversión. El objetivo es conseguir la 
movilización de la sociedad hacia el enfrentamiento. 
Es decir, que el miedo al enemigo se traduzca en 
violencia (de la parálisis ante la amenaza externa, a 
la movilización hacia la violencia absoluta). Por tan¬ 
to, es necesario también proporcionar elementos de 
exaltación patriótica, exhibir la propia fuerza y ape¬ 
lar a la victoria segura. Si la sociedad se niega a ir a 
la guerra, el poder se encuentra con un grave pro¬ 
blema. Las causas pueden ser varias, desde el exce¬ 
sivo miedo, a la resistencia ideológica, pero, sea co¬ 
mo sea, el Estado ha perdido el control de la fase 
reaccionaria de la sociedad. Hay una crisis de domi¬ 
nio. 

Porque, precisamente, es en el paso de la paráli¬ 
sis a la movilización donde se manifiesta la opción 
política de un individuo y donde puede operar el 
criterio propio para tomar una decisión, una solu¬ 
ción, una salida del peligro. Dominar es, pues, con¬ 
trolar esta fase reaccionaria, es negar el criterio de 
los individuos. 

Es preciso, pues, ofrecer la Seguridad como un 
objetivo a (re)alcanzar, como elemento que se ha 
visto cuestionado por la amenaza. Es por esto que 
cuanto más fantasmagórica es la amenaza, más ilu¬ 
soria es la Seguridad. No se trata tanto de enfrentar¬ 
se al miedo, de analizarlo y solucionarlo, sino de 
prevenirlo. Y es que en el proceso terrorífico, en la 
construcción del miedo, aparece como pieza clave la 
"medida preventiva". Ésta podemos definirla como el 
elemento de choque, la solución "inteligente" que 
defiende la seguridad amenazada. Es, supuestamen¬ 
te, el remedio utilizado para amortizar la angustia y 





calmar la ansiedad. Es por ello que la medida pre¬ 
ventiva es el auténtico negocio del miedo, la fuente 
de enriquecimiento de los que participan de la ope¬ 
ración terrorífica. 

De esta manera, el miedo presenta muchas utili¬ 
dades: ha servido como excusa para perseguir a di¬ 
sidentes, para enriquecer a determinados sectores 
económicos y reactivar la economía, para legitimar 
el aumento de gasto en "seguridad" (militares, polic¬ 
ías, etc.); en definitiva, se ha utilizado para mante¬ 
ner los privilegios y las estructuras sociales. Tenga 
el miedo o no base real. Es así como el miedo se nos 
muestra como lo que es: un instrumento de dominio 
y control social. Un arma del poder. 

2. El Miedo como control social 

El dominio es el éxito de unos individuos y sec¬ 
tores sociales, organizados en Estado, en la imposi¬ 
ción de su autoridad al resto de la sociedad en 
cuanto a principios y a estrategias de supervivencia 
se refiere. Y ello siempre en relación al modelo de 
desarrollo socio-económico de acumulación de ri¬ 
queza que cimienta la jerarquía y la desigualdad so¬ 
cial. Los Estados son, pues, la expresión de proyec¬ 
tos sociales distintos que tienen en común el miedo 
a la autoridad y la violencia de la desigualdad. 

Y es que todo dominio configura unos límites en 
la sociedad, unas fronteras, que no sólo son metafí¬ 
sicas sobre el territorio (frontera exterior del Estado) 
sino que también generan fronteras físicas dentro de 
estos dominios (frontera interior de la Sociedad). En 
este artículo nos centraremos exclusivamente en 
estas últimas. 

El Estado, pues, para ser eficaz en el dominio de 
la sociedad, debe operar en estos límites manifes¬ 
tando su caracterización autoritaria, pues la lógica 
del poder es ampliar sus dominios exteriores, pero 
también ensanchar sus límites jurisdiccionales, su 
marco dónde poder desarrollar la autoridad, sus 
competencias y sus funciones sobre la sociedad. 

Pero el dominio implica sobre todo el control de 
la sociedad, la canalización de los individuos hacia 
los objetivos del poder, su disciplinamiento. El con¬ 
trol es, de hecho, el objetivo primero y esencial del 
Estado. 

Como ya hemos apuntado, el miedo es el instru¬ 
mento de la dominación por su fuerza paralizadora y 
por su capacidad movilizadora. Pero aún hay más. El 
miedo se siente individualmente, paraliza, sobre 
todo, a nivel individual. Y, cuanto más aislado esté 
un individuo, más fácilmente se le puede orientar su 
actividad. Por eso, la dinámica de dominio conlleva 
una tendencia hacia la individualización extrema, la 
atomización constante, la fractura de los grupos, 
incluso los primarios (familia, amistades, etc.). Como 
apuntaba M. Foucault al hablar del dominio en las 
cárceles, “la soledad es la condición primera de la 
sumisión total" (1976: p.240). El miedo es, pues, un 
potente destructor de la solidaridad social que no 
pasa inadvertido a los ingenieros de la dominación y 
la represión. 

Efectivamente, el miedo como instrumento de 
dominio nos señala, más que unos objetivos preci¬ 
sos, toda una lógica de funcionamiento del poder. 
Pero su efectividad decae rápidamente si no existe la 
amenaza real de violencia física. De poco sirve ame¬ 
nazar con castigos divinos y condenas eternas si no 
existe una Inquisición que con sus prácticas violen¬ 
tas recuerde que el castigo del "desviado" comienza 


en la propia tierra. Y es que de poco sirve la amena¬ 
za de la Ley si no hay policías y jueces que garanti¬ 
cen la condena. ¿Quién pagaría los impuestos (a 
parte de unos pocos convencidos) si no hubiese la 
amenaza de la persecución segura, del castigo de 
cárcel? 

En otras palabras, el Estado requiere del ejercicio 
constante del miedo y de la violencia para garantizar 
el control de la sociedad, tanto de los que están in¬ 
cluidos en la dinámica impuesta como de los que 
han quedado excluidos de ella. De hecho, puede 
afirmarse que en el ejercicio del control, donde aca¬ 
ba nuestro miedo, comienza su violencia. Es por ello 
que el Estado perpetúa un contexto de miedo latente 
que le permite justificar y desarrollar sus estructuras 
de violencia (sistema judicial-punitivo, la policía, el 
ejército, etc.). 

La cuestión es dónde se sitúa estratégicamente 
toda esta violencia. Utilizaremos el siguiente gráfico 
para des-_ _^arrollarlo: 

Integración Exclusión 


PRIVILEGIO 


El círculo delimita el espacio social que está inte¬ 
grado en la dinámica social (bajo control), así como 
el espacio externo del funcionamiento social, es de¬ 
cir, el marco social excluido (exclusión económica, 
política y/o social). La flecha bidireccional simboliza 
el miedo y la violencia que operan en la sociedad, su 
intensidad y su respuesta. Es decir, nos muestra la 
intensidad del miedo y la violencia con la que se 
responde. El punto en el que se encuentra cada vec¬ 
tor con el círculo marca dónde comienza el miedo 
(hacia el interior) y dónde empieza la violencia (hacia 
la exclusión). En cada uno de estos puntos se sitúa 
la frontera simbólica, los límites del dominio social. 
Es donde podemos situar las estructuras de violencia 
que genera el dominio y la exclusión (la policía, la 
prisión, el manicomio, etc.). En estas intersecciones 
es donde encontramos el inicio y el final de cada 
uno de los elementos: por ejemplo, la cárcel está 
donde acaba el miedo y comienza la violencia contra 
la exclusión económica, pero también sucede en 
dirección inversa: la cárcel funciona como elemento 
de terror con efectos integradores, ya que el miedo a 
caer en prisión disciplina muchos comportamientos. 

En otras palabras, lo que este esquema viene a 
representar es la transformación del miedo que 
sienten los sectores más privilegiados de la sociedad 
(por ejemplo, a que les roben sus propiedades), en 
estructuras de violencia que garanticen su seguridad 
(el cerco de los excluidos, ya sea en los barrios gue- 
tizados, como en la cárcel). 

Es sintomático de ello el miedo de aquellos sec¬ 
tores que se encuentran más cerca de los límites de 
la exclusión que del privilegio, pero dentro del fun¬ 
cionamiento establecido. Estos sectores viven la vio¬ 
lencia cotidianamente, en ambos sentidos de la 
frontera simbólica de la sociedad: la violencia es¬ 
tructurada del Estado, que tiene por objetivo focali¬ 
zar y alejar las amenazas de los sectores más privi¬ 
legiados; y la violencia cultivada por la pobreza, la 
exclusión y la marginalidad social, que a menudo es 
indiscriminada y ciega contra el vecino que nada 
contra la corriente de la exclusión. 

Porque los límites de esta frontera interior de la 
sociedad son poco precisos, estrechamente relacio¬ 
nados con las expansiones económicas y sus crisis, 






sobre la frágil frontera de los privilegiados- 
excluidos de la sociedad donde más claramente 
puede apreciarse que el miedo y la violencia son las 
dos caras de la Ley. 

Ésta expresa, por una parte, el miedo de ciertos 
sectores a perder privilegios y, por otra, su defensa 
mediante la violencia legalizada. En sí, la Ley es 
miedo y violencia: disciplina el comportamiento de 
los individuos mediante el miedo (a la sanción) y 
asegura la violencia si se vulnera su cumplimiento 
(el castigo). Así es como puede afirmarse que en el 
dominio de la sociedad la Ley configura el eje inte- 
grador (mediante el buen comportamiento), así co¬ 
mo el de la exclusión (mediante la violencia del cas¬ 
tigo). 

La Ley, pues, expresa la ilusión de un "camino 
recto" hacia la seguridad ciudadana, el orden públi¬ 
co, la tranquilidad del privilegio, sacrificando lo que 
más dificulta el control: la libertad. O, quizá mejor 
dicho, el vector del miedo nos marca el camino hacia 
la seguridad prometida, que no es otra que la obe¬ 
diencia a quien tiene por función controlarnos. Por 
eso el Estado busca reglamentar la vida en sociedad, 
imponer normas y reglamentos, obligar a comporta¬ 
mientos e inacciones. En definitiva, reconducir las 
ideas, las opiniones y las acciones de los individuos 
hacia los valores y comportamientos que legitiman y 
reproducen todo el marco de explotación económica 
y dominio social. SEGURIDAD = LIBERTAD 

Y es sobre este eje seguridad-libertad, donde la 
Ley se manifiesta como una agresión a la responsa¬ 
bilidad individual, como la negación de la posibili¬ 
dad de responder de nuestras ideas y acciones ante 
nosotros mismos y ante la sociedad. Es decir, la Ley 
es la mutilación de nuestra libertad: de nuestra ca¬ 
pacidad de decisión y de organización. Por eso en el 
dominio y control de la sociedad se busca y se im¬ 
pone la disciplina de la seguridad, nunca la respon¬ 
sabilidad de la libertad. Se busca que respondamos 
de nuestras ideas y acciones ante el Estado y su 
Juez. DISCIPLINA = RESPONSABILIDAD. Así nos 
encontramos ante una demoledora espiral de violen¬ 
cia: 

Cuanto más se verticaliza la estructura de domi¬ 
nio, cuanto más se consolida el privilegio y más 
"accesible" se muestra, tanto más bolsas de exclu¬ 
sión se generan (por el efecto de atracción del privi¬ 
legio). Así, a más privilegio, más miedo a perderlo y 
más reclamo de disciplina y seguridad frente a 
aquellos a los que se les niega el acceso. El miedo, a 
su vez, refuerza y legitima la exclusión, y por ello se 
muestran y exageran sus peligros y la agresividad 
que genera. Lo que lleva a un mayor reclamo de re¬ 
presión del Estado, porque sólo quien desarrolla la 
violencia es quien puede ofrecer seguridad. El desa¬ 
rrollo de ésta, además, se configura como un ele¬ 
mento integrador (ejercer de policía, de soldado, de 
carcelero, etc.), aumentando la vigilancia y la presión 
sobre la sociedad. El miedo, pues, contribuye al de¬ 
sarrollo de la violencia de quien sustenta, precisa¬ 
mente, la desigualdad e inseguridad social. Es por 
ello que se puede afirmar que el Estado no es socie¬ 
dad , sino que más bien opera contra ella : con la 
difusión del miedo y la gestión de la violencia. 

3. Construyendo el Miedo: Delincuencia y Te¬ 
rrorismo 

La dinámica de exclusiones parece crecer ince¬ 
santemente a nivel global y algo ha de asustar a los 


Estados. Y es que los Estados más ricos y potentes, a 
costa del resto del mundo, han ampliado su zona de 
seguridad, sus ámbitos integradores, y eso compor¬ 
ta ciertos problemas de control que obligan a una 
reorganización de las estructuras de violencia para 
contener la exclusión que generan. 

Por ese motivo, tal y como explica Wacquant, 
desde los EUA se han ido expandiendo e implantan¬ 
do políticas inspiradas en la doctrina de Tolerancia 
Cero, que se ha ido imponiendo a los diferentes Es¬ 
tados europeos de la mano de socialdemócratas co¬ 
mo Tony Blair, Schroeder, Jospin, y en el Estado es¬ 
pañol, primero por el conservador José María Aznar, 
y después por el socialdemócrata José Luis Rodrí¬ 
guez Zapatero, más animosamente. En Cataluña, 
Pasqual Maragall y Montserrat Tura son los grandes 
gurús de dicha práctica estatal. 

Esta doctrina, que tiene como resultado la ex¬ 
pansión de las estructuras violentas del Estado, las 
de castigo y represión, augura un mundo de 
"seguridad ciudadana" y de "civismo" después de 
una lucha contra los elementos sociales que lo ame¬ 
nazan. Evidentemente, estos dos conceptos no res¬ 
ponden a ningún proyecto social concreto, sino que 
vienen a ser dos nuevos eufemismos de las procla¬ 
mas reaccionarias de Ley y Orden, es decir, de con¬ 
trol y represión social por parte del Estado. La doc¬ 
trina comporta la legitimación del aumento de dota¬ 
ciones policiales y penitenciarias, para mayor tran¬ 
quilidad de los sectores más privilegiados de la so¬ 
ciedad. 

¿Pero cómo legitimar este aumento de violencia 
estructurada? El Estado, para su control, amplifica su 
estrategia terrorífica, sobredimensionando las caras 
de los enemigos del orden público, de los peligros 
que amenazan a la seguridad ciudadana que él mis¬ 
mo encarna: el "delincuente" (que le contradice en el 
monopolio de la Ley) y el "terrorista" (que le cuestio¬ 
na especialmente el monopolio de la violencia). De 
hecho se trata de dos categorías construidas por el 
propio Estado, y en relación al Estado, a sus atribu¬ 
tos y potencialidades. Delincuencia y terrorismo son, 
más que inevitables, una necesidad para autojustifi- 
car y autolegitimar al Estado mismo y su violencia. 

Pero la política represiva no siempre está bien 
vista. Y para que socialmente sea aceptada, para que 
la población tolere la presencia constante y genera¬ 
lizada de policía y de todo tipo de tecnología de vi¬ 
gilancia y de control, es preciso crear el clima nece¬ 
sario de opinión pública. Es por ello que hay que 
insistir en el miedo. Y hoy las amenazas construidas 
pueden ser incluso de ámbito global, como es el 
caso del terrorismo internacional, pues éste, por sus 
propias características, por la ignorancia y el temor 
que genera, es de tremenda utilidad a todo Estado. 
De hecho, el Estado llama terrorismo a todo aquel 
juego de miedos y violencia que escapa a su mono¬ 
polio. Pero, a la vez, es casi una necesidad de orden, 
una legitimación de la violencia propia y de su desa¬ 
rrollo. De esta manera, si la amenaza no existe, se 
inventa o se construye. 

En la práctica diaria es el delincuente quien entra 
en la lógica del miedo cotidiano. El objeto de miedo, 
de desconfianza "cívica", se ha centrado en los dife¬ 
rentes grupos e individuos procedentes de otros 
lugares del planeta, y que por diferentes motivos, se 
han establecido creando nuevas comunidades (los 
movimientos migratorios). Se genera, así, una nueva 
necesidad de control sobre unos grupos que pre¬ 
sentan estrategias de supervivencia diferentes y que 
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se encuentran. Sin embargo, no han sido invitados a 
compartir el pastel, sino para trabajarlo, especial¬ 
mente, si se trata de trabajos caracterizados por la 
precariedad y por los sueldos más bajos. 

Las leyes de extranjería no son sino la manifesta¬ 
ción de la voluntad de control y registro de estos 
individuos, de sus objetivos y de sus acciones. 
¿Estarán en consonancia con la voluntad del poder? 
O dicho de otra manera, ¿se identifican con el poder? 

Y lo que preocupa más, ¿hasta cuándo? Y es que la 
revuelta de París de octubre- noviembre de 2005 ha 
sido la prueba fehaciente de que en el macro- Estado 
europeo se avecinan tiempos difíciles para el con¬ 
trol. La Europa de las libertades ya ha visto su pri¬ 
mer Estado de Excepción del siglo XXI, demostrando 
que la dinámica del privilegio-exclusión genera una 
crispación social que sólo se combate con violencia 
de Estado. 

Es por esto que desde los medios de comunica¬ 
ción (en España desde los años 90) se trabaja el 
miedo a través de un racismo reciclado que, como 
todo racismo, sirve para justificar la estructura de 
privilegios y de autoridades. Así, proliferan las noti¬ 
cias y los hechos espectaculares, que muestran la 
violencia que cultiva la pobreza, la necesidad, la ex¬ 
clusión y la marginalidad. Se repiten sin parar noti¬ 
cias que relacionan delincuencia con inmigrante po¬ 
bre, generalmente extra- comunitario. Se va constru¬ 
yendo el objeto de terror, de miedo, sobre el cual ha 
recaído una aureola de profunda ignorancia y desco¬ 
nocimiento, y que encuentra su materialización en 
los inmigrantes en situación desfavorecida. Se les 
relaciona cotidianamente con situaciones de ilegali¬ 
dad, con actos delictivos. Aparecen en todas las 
problemáticas sociales, en todos los conflictos y vio¬ 
lencias. 

Y es que el Racismo se alimenta básicamente del 
desconocimiento de unos grupos respecto a otros, 
del cultivo de la desconfianza y el odio, así como de 
la construcción de la amenaza a la "seguridad". Y 
ello con mayor insistencia desde los atentados de 
Madrid de 2004, donde la identificación del inmi¬ 
grante con un potencial terrorista es una cantinela 
mediática que no deja de generar fantasmas. 

Gracias a este miedo a la delincuencia y al terro¬ 
rismo, así como al racismo intrínseco al puritanismo 
cívico, es como se consigue la parálisis de los indivi¬ 
duos, su inacción social, para ceder la acción política 
en exclusiva al Estado. Un racismo que busca negar 
la interrelación entre los individuos, aislando a los 
grupos en dinámicas socializadoras diferenciadas y 
diferenciadoras. Eso sí, más ventajosas para unos 
que para otros, en perfecta consonancia con los va¬ 
lores de competitividad, individualismo y autorita¬ 
rismo que fundamentan las sociedades occidentales. 

Y es que el "puritanismo cívico" está en plena guerra 
contra la pobreza que la violencia del privilegio ha 
sembrado por todo el planeta. 

Jaume Balboa 

(Continua en el próximo numero) 



SE ACABAN 
LAS NOCHES DE PAZ 

(Bahía Blanca, 24 de diciembre 2009) 

La paciencia desentiende promesas cuando lo 
que reclama es en el nivel de las necesidades, las 
apariencias de equidad se astillan cuando las de¬ 
mandas de consumo festivo no alcanzan ni a ilusio¬ 
narse, frustradas de antemano por la imposibilidad 
de la sobrevivencia diaria. 

El capital no tiene límites. La contaminación de 
las aguas en el puerto de Ingeniero White equiparan 
los estados físicos de peces y humanxs, alterados 
químicamente por el zinc y los metales pesados en 
los cuerpos. La pesca artesanal se convertió en ame¬ 
naza mortal en caso de ofrecerse como alimento a 
familiares y vecinos, y así va desapareciendo el ofi¬ 
cio más antigüo y generalizado entre el pueblo whi- 
tense. 

Haciéndose cada vez más insoportable la sobre¬ 
vivencia, y no existiendo ninguna otra alternativa 
económica más que la muerte, los pescadores luego 
de meses de cortar los accesos marítimos al puerto, 
armaron barricadas, quemaron oficinas y propieda¬ 
des empresariales y se enfrentaron a cientos de po¬ 
licías y prefectos que con balas de goma y plomo, 
gases lacrimógenos, patrulleros, cacerías y cobardes 
golpizas a los detenidos, efectuaron las ordenes in¬ 
dicadas por las autoridades políticas. 

En la resistencia de hoy fueron detenidos 64 per¬ 
sonas, entre pescadores y vecinos solidarios. Lo que 
sin duda posicionará en la conciencia los roles so¬ 
ciales, con la claridad propia de los intereses mate¬ 
riales y la actuación en los momentos decisivos de 
los conflictos, fue ver que la mayoría de los secues¬ 
trados fueron amarrados y baleados adentro de la 
Iglesia del pueblo, cuando el fiel, lamentable y mor¬ 
tal Cura - luego arrepentido con falsos llantos ante 
los insultos y golpes de los familiares de los deteni¬ 
dos- abrió la puerta para que los policías entren a 
cazar obreros. 

Se acaban las noches de paz en en las casas 
hambrientas, en las solitarias celdas, en los ambien¬ 
tes contaminados, en los corazones de Ixs opri- 
midxs que laten odio para Ixs explotadores y sus 
aparatos. 
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